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El Señor Jesucristo, enseñó a orar a sus discípulos, y ahora, las Sagradas Escrituras nos enseñan a 
nosotros, como debemos hacer la oración universal, “El Padre Nuestro”.

Lc. 11 : 1. Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando terminó, uno de los discípu-
los le dijo: Señor enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos. 

Mt. 6 : 9 y 10. Vosotros, pues, oraréis así: “PARE NUESTRO QUE ESTÁS EN LOS CIELOS, SANTIFICADO 
SEA TU NOMBRE. VENGA TU REINO. HÁGASE TU VOLUNTAD, COMO EN EL CIELO, ASÍ TAMBIÉN EN LA 
TIERRA.

Mt. 6 : 11 y 12. DANOS HOY NUESTRO PAN COTIDIANO; Y PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS, COMO 
TAMBIÉN PERDONAMOS A NUESTROS DEUDORES.

Mt. 6 : 13. Y NO NOS METAS EN TENTACIÓN, MÁS LÍBRANOS DEL MAL. PORQUE TUYO ES EL REINO, EL 
PODER Y LA GLORIA, POR TODOS LOS SIGLOS. AMÉN” 

1Tes. 5 : 16, 17, 18 y 19. Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta 
es la voluntad de Dios para con nosotros en Cristo Jesús. No apaguéis al Espíritu.

Ro. 12 : 11 y 12. En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al 
Señor, gozosos en la esperanza, sufridos en la tribulación, constantes en la oración.
Mt. 17 : 21. Pero este género no sale sino con oración y ayuno.

LAS ROGATIVAS A DIOS: Se hacen después de la oración del Padre Nuestro, hay que pedir por 
nosotros, por justos y pecadores. Todo aquel que pide con fe recibirá. 
Lc. 11 : 9 y 10. Yo os digo: Pedid, y se os dará: buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque 
todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.

Dn. 6 : 10. Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado, entró en su casa; abiertas las 
ventanas de su habitación que daban a Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, oraba y daba 
gracias delante de su Dios como solía hacerlo antes. 

Dn. 6 : 11. Entonces se juntaron aquellos hombres, y hallaron a Daniel orando y rogando en pre-
sencia de su Dios. (Y Dios envió a su ángel y lo libró a Daniel de la boca de los leones) 

Dn. 6 : 22. Mi Dios envió su ángel, y cerró la boca de los leones, para que no me hiciesen da-ño 
porque ante él fui hallado inocente; y aun delante de ti, oh rey, yo no he hecho nada malo

EL PODER DE LA ORACIÓN: Se manifiesta a la hora del incienso, el ángel Gabriel dijo: Zacarías tu 
oración ha oído Dios,  y Elizabeth te dará un hijo, y pondrás por nombre Juan.
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Lc. 1 : 10 y 11. Toda la multitud del pueblo estaba a fuera orando a la hora del incienso. Entonces 
se le apareció un ángel del Señor puesto de pie a la derecha del altar del incienso.

Lc. 1 : 12 y 13. Al verlo, Zacarías se turbó y lo sobrecogió temor. Pero el ángel le dijo: Zacarías no 
temas, porque tu oración ha sido oída  y tu mujer Elizabeth dará a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Juan.

LOS APOSTOLES DE JESUS: En oración pidian al Señor, de los dos varones señalados, escoja uno 
para el ministerio del apostolado, en reemplazo de judas que se perdió. 

Hch. 1 : 23 y 24. Y señalaron a dos: a José, llamado Barsabás, que tenía por sobre nombre Justo, 
y a Matías. Y orando, dijeron: “Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de 
estos dos has escogido.

Hch. 1 : 25 y 26. Para que tome la parte de este ministerio y apostolado, del cual cayó Judas por 
trasgresión, para irse a su propio lugar” Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue 
contado con los once apóstoles.

Hch. 6 : 4 y 6. Nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra. A estos presen-
taron ante los apóstoles, quienes, orando les impusieron las manos. El Espíritu Santo escogió a 
Bernabé y a Saulo.

Hch. 13 : 2 y 3. Ministrando estos al Señor y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apártame a Bernabé 
y a Saulo para la obra a que los he llamado. Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusie-
ron las manos y los despidieron.

LOS ANGELES DE DIOS: Están delante del altar, recibiendo el humo del incienso y todas las oracio-
nes de los justos, y las llevan en una copa de oro a la presencia de Dios.

 Ap. 5 : 8. Cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se 
postraron delante del Cordero. Todos tenían arpas y copas de oro llenas de incienso, que son la 
oracio-nes de los santos.        
                                                                                                 
Ap. 8 : 3. Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio 
mucho incienso para añadirlo a las oraciones de todos los santos sobre el altar de oro que estaba 
delante del trono. 

Ap. 8 : 4. El humo del incienso con las oraciones de los santos subió de la mano del ángel a la pre-
sencia de Dios.
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LA ORACION Y LA UNSIÓN: Tienen poder para quitar la enfermedad de la carne, y la aflicción del 
alma, si estuvieren en pecado, el Señor los perdonará, por la oración del justo. 

Stg. 5 : 13 y 14. ¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno alegre? Cante 
alabanzas. ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia para que 
oren por él, ungiéndolo con el aceite en el nombre del Señor.

Stg. 5 : 15 y 16. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si ha cometido 
pecados, le serán perdonados. Confesaos vuestras ofensas unos a otros y orad unos por otros 
para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho.

LA ORACIÓN DEL REY SALOMON: Nos enseña cómo debemos orar y rogar a Dios, atiende a mis 
oraciones, a mis plegarias, y a las oraciones de tu pueblo Israel, hágales justicia, perdona sus 
pecados y sus rebeliones. Ten misericordia o Dios mío.

1Re. 8 : 28. Con todo esto, Jehová, Dios mío, tú atenderás  a la oración de tu siervo y a su plegaria, 
escuchando el clamor y la oración que tu siervo hace hoy en tu presencia.

1Re. 8 : 29. Que tus ojos estén abiertos de noche y de día sobre esta Casa, sobre este lugar del 
cual has dicho: “Mi nombre está allí” Escucha la oración que tu siervo te dirija en este lugar.

1Re. 8 : 30. Oye, pues, la oración de tu siervo y de tu pueblo Israel. Cuando oren en este lugar, 
también tú lo oirás en el lugar de tu morada, en los cielos. Escucha y perdona.

1Re. 8 : 49 y 50. Tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, su oración y su súplica, y les harás 
justicia. Perdonarás a tu pueblo, que ha pecado contra ti, todas las rebeliones que hayan come-
tido contra ti, y harás que tengan de ellos misericordia los que hayan llevado cautivos.

1Re. 8 : 51. Porque ellos son tu pueblo y tu heredad, el cual tú sacaste de Egipto, de en medio del 
horno de hierro. 

1Re. 8 : 52. Estén, pues, atentos tus ojos a la oración de tu siervo y a la plegará de tu pueblo Israel, 
para oírlos en todo aquello por lo cual te invoquen.

1Re. 8 : 54 y 55. Cuando acabó Salomón de hacer a Jehová toda esta oración y suplica, se levan-
tó de delante del altar de Jehová, donde se había arrodillado, con sus manos extendidas al cielo. 
Y puesto de pie, bendijo a toda la congregación de Israel, diciendo en voz alta.
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EL SEÑOR JESUCRISTO DIJO: Cuando ustedes oren al Padre, no sean como los hipócritas, que oran 
en las calles para que la gente los vean. Mas cuando oren al Padre, no usen vanas palabras ni 
las repitas, mi Padre que está en los cielos, sabe de susnecesidades.

Mt. 6 : 5. Cuando ores, no seas como los hipócritas, porque ellos aman  el orar de pie en las sina-
gogas y en las esquinas de las calles para ser vistos por los hombres, de cierto os digo que ya 
tienen su recompensa.

Mt. 6 : 6 y 7. Pero tú cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en 
secreto; y tú Padre, que ve en lo secreto, te recompensará en público. Y al orar no uséis vanas 
repeti-ciones, como los gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos.

Mt. 6 : 8. No os hagáis, pues, semejantes a ellos, porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis 
necesidad antes que vosotros le pidáis.
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